
TRES TEMAS TECNOLÓGICOS PARA LA FORMACIÓN DEL PROFESORADO

ANTONIO B^UTISTA GARC[A-VERA (")

RESUMEN. El propósito de este artfculo es justificar la propuesta dc un gfiupo de
contenidos sobre nuevas tecnologfas en el currículum de la formación de macstros,
pedagogos, educadores sociales... Bajo mi punto de vista, el drsarrolla t^cnológico es
su núcleo central, pues, cn un momento determinado de [a historia, sus producros
contienen la memoria del camino seguido pot la tecnologfa desde hace siglos hasta
ese instante.

Ante ese marco conceptual, entiendo quc^ es necesario ineluir al menos tres temas
relacíonados con las dimensiones económico-laboral> polttico grebtrnam^ntal y socio-
cultural de las nuevas tecnologfas respectivamente. Son tres grupos de contenidos
que están justificados históricamente porque tienen unos antccedentes y porque su
inclusión en una asignatura obligatoria de la formación del profesorado responde, en
parte, a la responsabilidad de rescaurar el conocimiento expropiado a los artesanos y
de compensar el desajuste social y laboral generado con d'tcha usurpación que la his-
toria ha confirmado. Una vez justificada su inclusión en el currfeulum de maestros,
educadores sociales... se desarrolla cada una de las tres temáticas con argumentos y
datos procedentes del análisis de los productos del desarrollo tecnológico actual.

En la reforma de los titulos de Maestros,
Pedagog(a... realizada en 1992 y replantea-
da posteriormente en diferentes momen-
tos, como en 1996, se han incorporado
una serie de asignaturas que pretenden re-
coger y representar el estado actual del co-
nocimiento en diferentes áreas del saber.

Algunas de las nuevas disciplinas tron-
cales (que son obligatorias en todo el terri-
torio de Espaóa), como Tecnologfa Educa-
tiva y Nuevas Ticnologlas Aplicadas a!a
Educación, nacieron para dar cabida al aná-
lisis del desarrollo adquirído por la tecno-

logfa y al estudio de las posibilidades de usa
que tiene en las distintos ámbitos sociales.
Esto supone que, desde la implantación de
los nuevos planes de estudio, además de la
oportunidad presentada, existe la respon-
sabilidad de seleccionar, entre todos los sig-
nificados y funciones que están relaciona-
dos con las tecnologfas de la información y
de la comunicación, ctt^les debemos incor-
porar como contenidos de esas asignaturas
y, consecuentemente, qué debemos dejar
fuera. Pero, desde ese momento, es necesario
pensar y repensar en unos ñnes y perfilar
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pro^resivarnente el contenido de estas dis-
ciplinas porque los descriptores sobre sus
contenidos que aparecen en los documen-
tos oficiales, además de breves, son muy
generales. Por ejemplo, en el Boletln Ofi-
cial del Estado (BOE) del S-XI-93, en la
página 31.291, se indica que los conteni-
dos sobre la asignatura de Tecnologfa Edu-
cativa en la licenciatura de Peda^ogfa
versarán sobre «cambio tecnoló^ico e mno-
vación pedagógica», y en ese mismo docu-
rnento oficial (BOE del 19-I-9G, página
16) se expresa que los contenidos de la asi g

-natura Nuevas Tecnologtas Aplicadas a la
Educación de las titulaciones de Maes-
tros ^ de Educación Social, tratarán sobre
«utihzación de los principales instru-
rnentos informáticos y audiovisuales». Es
evidente que estos descriptores o recomen-
daciones temáticas hechas desde el Minis-
terio de Educación son amplios y difusos,
lo que supone la necesidad de llenar de
contenidos esa recomendación global.

Para decidir cuáles deben introducir-
se, desde mi punto de vista, es necesario
partir de una conceptualización de tecno-
log^a, pues pienso que lo sustantivo de
esos contenidos tiene que estar relaciona-
do con los significados implícitos en esa
conceptualización. En este sentido voy a
intentar clarificar lo que entiendo por tec-
nologfa.

CONCEPTUALIZACIÓN DE
TECNOLOGIA

Revisando la historia de los artefactos y
máquinas, observo que el preludio de la
tecnologta actual fue la técn ►ca; es decir,
un plan de acción ejecutado con herra-
mientas. Eran labores que pertenectan al
artesano. Éste posefa el saber y las habili-
dades necesarias para desarrollar y a^licar
técnicas utilizando sus propios medios de
producción.

Uno de los nudos dramáticos de la tec-
nologfa se inició lentamente a finales del

siglo xvi y terminó a mediados del xvtii.
Concluyá con la expropiación de ías he-
rramientas y del saber de los artesanos he-
cha por el capital y, consecuentemente,
con el dominio y control que éste adqui-
rió de los procesos de producción. La
plusvalfa del trabajo se invirtió en la gene-
ración de un nuevo conocimiento que re-
portó nuevas máquinas y aumentó la
complejidad del mundo laboral y el con-
trol sobre el trabajador. Es en esta época
donde observo la emergencia de la doble
dimensión económica y pol(tica de la tec-
nolog(a, que es consecuencia de la utilixa-
ción que se ha hecho de ella desde unas
posiciones e intereses económicos (bús-

ueda de rentabilidad y poder) y pol(ticos
^conseguir el control y la gobernabilidad
de capas de la población).

El dominio del conocimiento qûe
fundamentaba las tecnologías aplicadas
en la industria contribuyó a una jerarqui-
zación de las actividades de diseño, lani-
ficación y ejecucián (plano vertical^ dis-
tinguiéndose el trabajo intelectual del
manual y su incidencia en la división so-
cial originada por esa diferenciación en el
mundo del trabajo. También se produjo
en cada uno de esos niveles una fragmen-
tación, o troceado de la actividad laboral
en el plano horizontal, mediante una or-
ganización del trabajo basada en cadenas
de producción que, en parte, han contri-
buido a conformar la flcxibilidad, dina-
mismo y globalización que caracterizan
las sociedades desarrolladas en esta época
postmoderna.

Una tecnologta era explicada por un
plan de acción que era ejecutado con la
ayuda de mano de obra, de máquinas y
herramientas... con el fin de transformar
el entorno y obtener unos beneficios. En
esta explicación conceptual quedaban
fuera los conflictos, intereses y otros ava-
tares de la historia de cada tecnolo^ía que,
en parte, conformaba un conoamiento
de la misma. Un conocimiento que fue
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expropiado al artesanado y que, en su ori-
gen, ie correspondió.

El desenlace que propongo de esta bre-
ve historia de conceptualización de la tec-
nología es volver a integrar en cada una de
eílas el conocimiento y la información res-
pectiva que le es propia. Es, en definitiva,
a través de la tecnologfa devolver a las ba-
ses del trabajo el conocimiento que hace
siglos se les arrebató. Es así cámo esta con-
ceptualización restablece una descompen-
sación que se inició con la expropiación
del saber a quien lo utilizaba y ponía en re-
lación directa con la naturaleza. Descom-
pensación que ha Ilevado a un mundo de-
sigual y a un deterioro progresivo del
medio ambiente.

Considero que ese restablecimiento es
un proceso lento y complejo. Pienso que
una de las vlas para concretarlo, y de esta
forma hacerlo posible, es presentando la
tecnologfa no solo a través de sus produc-
tos o herramientas, como si de una rneto-
nimia de la misma se tratase; no solo
como planes de accián que hay c)ue ejecu-
tar, desprovistos de ^ustificación; sino
además de los anteriores elementos signi-
ficativos, presentándola unida al conoci-
miento que la fundamenta y c(ue recoge
los conflictos, avatares, motivaciones e in-
tereses que la originaron y que problema-
tizan su desarrollo.

Puede que esta conceptualizacidn que
presento como desenlace sea un suefio
que pretende contribuir a disminuir las
desigualdades de base que existen entre
capas de la población, pero como dijo
Manuel Rivas en la entrevista realizada
por Hermida ( 1998} sobre su novela Et lá-
piz del carpintero (un lápiz, observado
bajo los intereses de este artfculo, no deja
de ser un producto recnológico): ^^los sue-
fios también forman parte de la realidad.
A mf ine interesa mucho la idea de la ima-
ginación por la necesidad. I.a invención
como respuesta a la necesidad de vencer el
dolor, de conjurar el mal. Es como una
imaginación artesanal, que viene de abajo.

Todas las personas y todos los objetos es-
tán deseando contar una historia, a veces
con desesperación» (p. 4).

Es precisamente la historia que con-
tiene cada producto tecnológico uno de
los pocos elementos que pueden y deben
dar entidad a la tecnología. Al hablar de
historia me refiero tanto a la transversal o
sincráníca de unas tecnologías respecto a
otras, como a la lon^itudinal o diacrónica,
que recoge la evoluctbn de los posibles sig-
nificados de cada una de ellas. Entre otros
eventos acontecidos, ambas muestran los
conflictos sociolaborales, las luchas por el
poder económico, por el control y gober-
nabilidad de capas de poblacián, y tam-
bién las transformaciones sociocuíturales
en las que han intervenido e intervienen
los productos tecnológicos, que básíca-
mente son consecuencia y responden a los
intereses de los grupos de poder. Estas rea-
lidades históricas deben ser algunos de los
significados que han de incorporarse al
conce^to de tecnologta para actuahzarlo,
es decir para que recola y represente todos
los avatares de su trayectoria. De la misma
manera que Manuel R.ivas ha sido capaz
de revolucionar la mirada de muchos lec-
tores utilizando un láp iz de carpintero, es
posible renovar la palabra tecnologla para
transformar el sentido que ha tenido en
los últimos lustros, con el fin de liberarnos
de los prejuicios que nos proyectaba y, sin
este condicionamiento, contemplar de
una forma más nftida los hilos y mecanis-
mos que dirigen nuestras vidas. Es un tra-
bajo que debe iniciarse en la escuela y,
para ello, es necesario formar al profesora-
do que tiene esta misión, haciéndole reAe-
xionar sobre unos contenidos tecnológi-
cos. Pero de todos los posibles, considero
que, preferentemente, deben reflexionar
sobre aquellos contenidos que mejor reco-
jan los avatares y carninos por los que la
tecnolog(a ha andado en su desarrollo. Es
decir, tengo yue reflexionar y tomar pos-
tura respecto a) qué debe saber el profe-
sorado sobre tecnolog(a y su desarrollo,
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b) qué productos tecnológicos hay que
presentar a través de la historia que los ori-
ginó, y c) cómo se debe usar ese conoci-
miento tecnológico para favorecer el desa-
rrollo de la humanidad, para construir
una sociedad mejor y^ara desterrar algu-
nos de los males que viven muchas mu^e-
res y hombres del planeta.

Son interrogantes cuyas respuestas
van a se6alar los núcleos más importantes
de los contenidos sobre tecnolo^fa y nue-
vas tecnologías que han de incluirse en los
planes de estudio de los tftulos de Maes-
tros, Pedagogos, Educadores Sociales, etc.
Para responder a esas cuestiones relevan-
tes, entiendo que hay que contemplar esos
contenidos desde dos dimensiones: una se
refiere a los productos tecnológicos que
hay que seleccionar, otra a los elementos o
variables de la historia de cada uno de
ellos que hay c)ue destacar y priorizar,
pues los itinerarios seguidos por cada tec-
nologfa son tan complejos y venturosos
que ese universo de contenidos no cabrfa
ni podrfa presentarse en el tiempo acadé-
mico asignado para trabajar esas asigna-
turas.

En primer lugar, respecto a los pro-
ductos tecnológicos y al condicionante
temporal que «obliga» a elegir sólo algu-
nos de ellos y a priorizar unos contenidos
sobre los mismos, considero que hay que
seleccionar como herramientas o máqui-
nas tecnológicas los medios audiovisuales
y los informáticos, porque en ambos gru-
pos de contenidos confluyen los actuales
equipos multimedia y las redes de teleco-
municaciones. Son varias las razones que
fundamentan esta elección y que ya he ex-
puesto en otras publicaciones (Bautista,
1998a y 19986), estando entre las más ob-
vias la referencia que hace el propio tftulo
de la asignatura («nuevas tecnologías») y el
estado e impacto social de la actual tecno-
log(a de la información y de la comunica-
ción.

En segundo lugar, sobre los conteni-
dos de esos productos que se deben in-

cluir en la formación de maestros y maes-
tras, no es suficiente íniciar la asignatura
partiendo del estado actual de los mismos
y continuar con la proyección de sus po-
sibilidades de acción en el campo de la
educación. De actuar así se perderían sus
referentes históricos, y el profesorado-ar-
tesano seguirfa expropiado del conoci-
miento de esos productos tecnológicos. Es
necesario desandar lo andado y retomar
las claves (agentes, fines, principios éticos
y cientlficos, conflictos...) del desarrollo
de cada una de las citadas tecnologfas au-
diovisuales e informáticas. Utilizando el
concepto aportado por Derrida ( 1995), la
deconstruccz6n, entendida como estrategia
interpretativa, como desmontaJ'e encami-
nado a encontrar el esqueleto de toda far-
sa, que va unido a una exigencia transfor-
madora que debe tener lugar con amor;
pienso que una forma de vivir la historia
de la tecnologfa dentro de la limitación
temporal de un cuatrimestre académico
en la mayorfa de las universidades, es re-
trocediendo y deconstruyendo el camino
seguido por uno de estos productos tecno-
lógicos actuales en su desarrollo. Pues en-
tiendo que éste, según la «ley biogenética
fundamental» de Haeckel y Spencer, a
modo de ontogénesis recapitula, contiene
y, por lo tanto, puede reproducir los ava-
tares, Ias tensiones, los íntereses... que Ia
historia de la tecnologfa, contemplada
como filogénesis, ha mostrado que han
estado y están presentes y que podemos
volver a conocer analizando el desarrollo
seguido por alguno de estos medios (au-
diovisuales e informáticos). Es un conoci-
miento que será restituido a los artesanos
de la enseñanza y que, además de entender
de forma nítida los mecanismos que en-
marcan nuestras vidas (conflictos y luchas
por lograr y mantener el poder económi-
co, por controlar y gobernar...) les ayuda-
rá a formar a capas de la población con
una sensibilidad que les mueva a construir
una sociedad más justa, menos desigual y
más respetuosa con el medio ambiente.
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Por razones que he ido apuntando
poco a poco en líneas anteriores y que ex-
phcitaré mejor en próximos apartados,
considero que cualquier producto tecno-
lógico ha tenido una historia y, por lo tan-
to, es portador de los eventos más relevan-
tes de la misma pues han sido marcado
por ella, así como de los efectos del mode-
lo de desarrollo c^ue orientó el recorrido
de cada uno de dtchos artefactos hasta su
estado actual. Es así como entiendo que el
desarrollo tecnol6gico debe ser uno de los
núcleos esenciales de los contenidos qûe
se impartan sobre las tecnologfas actuales
de la información y de la comunicación,
pues el camino seguido por una tecnolo-
g[a ha estado precedido de un grupo hu-
mano que ha tomado unas decisiones y
que ha utilizado unas estrategias o planes
de actuación. Planes que, por la propia
naturaleza humana, no han estado exen-
tos de intenciones e ideologtas. Pienso que
este desarrollo también ha precedido y ha
estado presente en los productos audiovi-
suales e informáticos que he apuntado
más arriba, porque realmente el desarrollo
tecnológico en un momento dado es la
memoria de los caminos seguidos por las
recnologfas desde los últimos siglos hasta
ese instante temporal, pues analizando
cuáles son sus funciones primarias o sus
esencias (lo que pueden hacer y no hacer),
constato que esos productos tecnológicos
están impregnados de las ideas, motiva-
ciones y valores que los han Ilevado a ese
estado; sobre todo, cuando en los últimos
siglos ha imperado la misma racionalidad
instrumental en la orientación de los cam-
bios tecnológicos. Ante este significado,
para mí, el desarrollo tecnológico es el ele-
mento conceptual que mejor orienta el ca-
mino de vuelta yue ha de tomar el conoci-
miento para restitutrselo a los artesanos
que ahora se encuentran desposeídos de él
debido a la exprop iación yue la historia ha
confirmada EI desarrollo tecnoló^ico es
el hilo de retorno que posibilita resntuir la
comunicación con las bases del rrabajo

(entre las que se encuentran actualmente
los maestros y maestras) que fue cortada
hace siglos or grupos económicos.

Por todpo lo anterior, considero que es
necesario incluir esta temática en el currí-
culum del profesorado, porque para en-
tender unas herramientas hay que conocer
las razones e intenciones que las han origi-
nado y las han llevado por un determina-
do camino de desarrollo. Pero sobre todo
para, una vez reveladas dichas motivacio-
nes, estudiar qué pueden hacer y no hacer
cada una de ellas en los diversos ámbitos
educativos para desterrar las desigualda-
des, las injusticias y otras miserias que res-
tan calidad de vida a importantes capas de
población.

EL DESARROLLO TECNOLÓGICO:
UN NÚCLEO DE LOS CONTENIDOS
DE LAS ASIGNATURAS TECNOLOGfA
EDUCATNA Y NUEVAS
TECNOLOGÍAS APLICADAS A LA
EDUCACIÓN

Como he comentado anteriormente, el tt-
tulo de este apartado es uno de los cons-
tructos que mejor recogen y refle'an los
avatares que han tenido en común ^as tec-
nologtas actuales. Avatares que hunden
sus rafces en los siglos xvi y xvn y que ine-
vitablemente recogen las causas, conflic-
tos, intereses, concepciones del mundo...
que conforman el conocimiento que es
propio a cada una de ellas.

El significado relevante y la posición
medular que tiene el desarrollo tecnoló gi-
co en la anterior propuesta de contenidos
ustifican yue me detenga para hacer un

^reve análisis de dos dimensiones del mis-
mo yue habrá yue trabajar con el profeso-
rado. Una sobre la naturaleza del propio
desarrollo, otra sobre los dos plantea-
mientos o modelos que se contemplan so-
bre el mismo. Uno de ellos, el técnica o
instrumental, se ha consolidado en los
últimos siglos según se verá más adelante;
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el otro, que denomino práctico-situacio-
nal, se está definiendo cada vez con más
nitidez.

REFLEXIONES SOBRE EL DESARROLLO

TECNOLGGICO

La existencia de variados significados so-
bre desarrollo tecnológico me obliga a
proponer una breve conceptualización.
Los diferentes puntos de vista se pueden
reco^er desde dos perspectivas: una cuan-
titatlva o econdmica y otra cualitativa.

Desde una óptica económica, el desa-
rrollo tecnológico fundamenta el camino
seguido por la tecnolo^fa cuando busca y
ha buscado la rentabilldad, los beneficios
de las inversiones, la eficiencia en el desa-
rrollo de mercados. Bajo este punto de
vista, se unen los significados de desarro-
Ilo tecnológico y de progreso, pues actual-
rnente la tecnologfa tlende a contribuir a
un crecimiento de la econom[a de merca-
das. Esta idea de desarrollo tecnológico se
aproxima a un mito económico de trans-
formación y cambio, cuyo camino es in-
dependiente de la acción humana. Desde
algunas posiciones como la mantenida
por represencantes de la Escuela de Franc-
fort, se piensa que es una estrategia para
presentar una visión determinada del
rnundo a la vez que un conformismo
mental.

Desde la segunda perspectiva, menos
consolidada, el desarrollo tecnológico se
viene entendiendo como el camino que
debe seguir la tecnologfa cuando busca
una evolución de la humanidad sin desi-
gualdades entre capas de la población ni
entre pueblos, asf como un respeto al me-
dio ambiente. Considero que ambas pers-
pectivas tienen en común ser un referente
de un modelo de desarrollo distinto y ser
fuente de polémicas socioculturales.

Conocer qué hay detrás o cuál es el ca-
mino seguido por las nuevas tecnologias
supone analizar los principios y modelos

de desarrollo que conjugan los diferentes
elementos y dirnensiones que contribuye-
ron a su origen. Este conocimiento, a su
vez, plantea nuevas cuestiones que han de
incorporarse a los contenidos de la forma-
ción del profesorado. tQué modelos de
desarrollo orientan el camino que sigue la
tecnologfa?, ^qué implicaciones tiene cada
uno de ellos cuando se introducen las
NNTT en las escuelas? Son cuestiones
que, bajo mi punto de vista, son relevan-
tes y vitales para el profesorado y, por lo
tanto, tienen que estar entre sus conteni-
dos, bien en la formacián inicial o en su
perfeccionamiento profesional.

MODELOS DE DESARROLLO TECNOLÓGICO

Analizando los elementos y principios que
justifican los caminos que sigue el desa-
rrollo de los artefactos tecnológicos, dis-
tingo dos planteamientos que ante-
riormente mencioné como: el técnico 0
instrumental y el práctico o situacional.
Respecto al primero, considero que una
idea básica o principio que se debe señalar
es que el centro de todo cambio e innova-
ción está en dos figuras: el experto y c^uien
o quienes situados en ámbitos de decisión
contratan su servicio. Hay que señalar
cómo esta idea que caracteriza al enfoque
técnico de desarrollo data de los siglos xvu
y xvt^I cuando se produjo la se^aración en-
tre el conocimiento y la acción, entre la
teorfa y la práctica, entre el trabajo inte-
lectual y el manual. La evaluación de este
modelo se hace en términos de la relación
costes-beneficios, porque como han
apuntado Berg (1987) y Elster (1992),
este enfoque dc cambio tiene unos refe-
rentes económicos, pues buscan los máxi-
mos beneficios y, para ello, la técnica debe
de resolver las limitaciones que dificultan
el logro de dichos fines.

Este modelo de desarrollo tecnológi-
co tiene unos antecedentes. Concreta-
mente sus rafces más profundas llegan a la
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monotecnia o técnica autoritaria apuntada
por Mumford (1969). Para él, los or[pe-
nes de la tecnología se remontan a vartos
miles de años; concretamente, en las or ga-
nizaciones jerárquicas de las sociedades
que llamó megamcíquinas, como fueron y
son los ejércitos y^rupos de trabajo orga-
nizados que, si bien produjeron bienes
materiales como la Gran Muralla China o
las pirámides de Egipto, fue a expensas de
la miseria humana que dejó detrás, pues
limitó los intereses y aspiraciones de los
individuos (afectivas, artísticas, familia-
res...) que conformaban dichas megamá-
quinas. De la misma forma, entiendo que
este modelo de desarrollo tecnológico res-

onde a la idea de tecnolo gfa que Ortega
(1982) llamó la técnica del técnico. Es la
técnica científica que crea instrumentos
para realizar cualquier fin. Recogiendo di-
cha idea de técnica apuntada por Ortega,
este modelo de desarrollo es como una es-
trategia general que permite obtener un
determinado medio técnico para realizar
un proyecto o diseño específico. El propio
Ortega dijo que la tecnolog[a puede llegar
a ser mera forma hueca, vacía de vida, y
que vacía a los técnicos. Textualmente «de
puro llena de posibilidades, la técnica es
mera forma hueca -como la lógica más
formalista-, es incapaz de determinar el
contenido de la vida. Por eso estos años en
que vivimos, los más intensamente técni-
cos que ha habido en la historia humana,
son los más vacfos» (Ortega, 1982,
pp. 83-84). También, este rnodelo técni-
co es la estrategia de desarrollo seguida
por lo que Ellul ( 1960) llamá fen6rnenos
técnicos (o técnica) que además de ser úni-
cos, contemplan la manera de fabricar y
utilizar las herramientas en la actualidad.
Este fenómeno es centrípeto en el sentido
que tiende a incarporar en s( mismo el res-
to de las acciones humanas. Desde una vi-
sión más actual, en este planteamienta de
desarrollo tecnolbgico subyace la raciona-
lidad instrumental o técnica que caracteri-
za la sociedad postindustrial y desarrolla-

da de este cambio de milenio, y que per-
mite per etuar el actual orden social. Ha-
bermas ^984) apuntó que los problemas
de hoy tienen su origen en que tanto la
ciencia como la tecnología son portadoras
de ideolog(as de legitimación de estructu-
ras económicas. Pienso que esto se consi-
gue desde los ámbitos de poder y de deci-
sión mediante el control de los problemas
que han de abordarse y resolverse a través
de la innovación tecnológica que se pro-
pone financiar.

Desde el segundo enfoque de desarro-
llo de la tecnolog[a, el práctico o situacio-
nal, se plantea como uno de sus principios
básicos, considerado utópico bajo posi-
ciones tecnocráticas, la descentralización
de la toma de decisiones sobre el camino
que deben tomar los productos tecnológi-
cos, participando todas las qûe directa e
indirectamente vayan a ser afectados por
la aplicación de los mismos. Serán los di-
ferentes organismos nacionales e interna-
cionales quienes articularán esos debates
temáticos y vehicularán las decisiones to-
madas (Quintanilla> 1992). Observo que
uno de los fines básicos es la búsqueda del
bien de todos los afectados por un proble-
ma o situación. Es, pues, un planteamien-
to emergente de desarrollo tecnológica
que pretende evitar los riesgos y dificulta-
des creadas por el anterior, como son el se-
fialado por Ortega, y otros que mencioné
lfneas atrás. Como apuntó Fritz Lang en
su película Metrópolis no debe haber mu-
cha separación entre quienes deciden y
quienes ejecutan las decisiones, y no debe
haber un vacto entre la mente y la tecnolo-
g(a sino que ambas estancias deben unirse
mediante uno valores morales. Considero
que, entre otros, el de respeto al ser huma-
no y al sistema ecológico; y el de equidad,
pues la tecnología es un derecho, no un
^rivilegio, y por la tanto debe existir
igualdad de oportunidades para todos
los pueblos y estados del planeta. Respeo-
to a la valoración de los productos tecno-
lógicos, al recoger este modelo el punto de
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vista de todos los posibles afectados, con-
viene recordar que, según Atístóteles, la
naturaleza humana no es una construc-
ción emp(rica y, por lo tanto, el principio
de moralidad del ser humano no puede
abstraerse a partir de una naturaleza hu-
mana media. Este recuerdo actualiza la
idea de que los principios morales no son
empiricos en modo alguno. Es preciso
buscar principios morales analizando las
esencias del ser humano; y éstas, al no ser
observables, precisan metodolog(as cuali-
tativas para evaluar su presencia en el de-
sarrollo de cualquier tecnología.

También este planteamiento sobre el
desarrollo tecnológico tiene unos antece-
dentes. Para Mumford ( 1969) estaría re-
presentado por la biotécnica, que es la téc-
nica cuya existencia estaba orientada hacia
la vida y despreocupada de la búsqueda
del poder. Es la tecnolo gta democrática
que está en sintonia con la diversidad de
necesidades e intereses de los humanos y
está dirigida a desarrollar sus esencias.
Para Ortega ( 1987) corresponder(a al de-
sarrollo que siguió las técnicrxs del artesana-
do, que se refería a las acciones desarrolla-
das en los procesos de trabajo. Son
acciones aprendidas y transmitidas de una
generación a otra dentro de cada gremio.
El artesano posefa el conocimiento y las
herramientas para realizar esas técnicas o
destrezas. De igual forma, seria la forma
de desarrollo seguidas por las acciones téc-
nicas apuntadas por Ellul ( 1960), que
eran diversas, tradicionales y sujetas a la
variedad de contextos donde tenían lugar.

Una vez presentadas las dimensiones
elementales que caracterizan los dos enfo-
ques anteriores sobre cómo orientar y go-
bernar el camino seguido por la tecnolo-
g(a que, en cierto grado, reco gen los hitos
que marcaron la evolución del concepto
de la misma apuntada en el apartado pre-
cedenre; entiendo que, después de plan-
tear un núcleo básico de contenidos sobre
el desarrollo tecnológico, hay que incluir
al menos tres temáticas en las asignaturas

sobre tecnología y nuevas tecnologias que
figuran en las titulaciones de educación
impartidas en España. Me refiero a las di-
mensiones económicas, polfticas y sociocul-
turales de la tecnologfa y de su desarrollo.
Son tres grupos de contenidos cuya exis-
tencia ha mostrado la historia, y han sido
confirmados por los enfoques sobre el de-
sarrollo tecnológico, pues se detectan al
hacer una abstracción de los componentes
de los mismos. Esto me lleva a pensar que
a partir del análisis de cualquier producto
tecnológico actual (audiovisual o infor-
mático) se podrá volver o desandar el ca-
mino seguido por el desarrollo de los mis-
mos, y en esta deconstrucción identificar
y presentar esos tres grupos de conteni-
dos. Por lo tanto, son tres temáticas que
están justificados históricamente porc(ue
tienen unos antecedentes, y porque su m-
clusión en asignaturas oblígatorías, en
parte, responde a la responsabilidad de
compensar el desajuste laboral y social ge-
nerado con la expropiación del saber a los
artesanos que tuvo lugar hace siglos. Tam-
bién estos tres grupos de contenidos están
avalados por la incidencia y trascendencia
que, como he señalado anteriormente,
han tenido sobre el desarrollo de las tec-
nologfas hasta su uso actual. De esta for-
ma, antes de presentarlos, justificaré su
pertinencia a través de los datos y argu-
mentos que he señalado hasta aqui y, en
posteriores y sucesivos apartados, desarro-
llaré brevemente el sentido de cada uno de
ellos. Como sefialé antes, los tres ámbitos
de contenidos son:

- Contenidos relacionados con la di-
mensión econ6mico-laóoral de la tec-
nolog(a, justificados históricamente
por los contlictos acaecidos en el
mundo del trabajo que generó la dí-
visión entre ^atronos y obreros, y
llevó a los pnmeros, a los pro^ieta-
rios de los medios de ^roduccion, a
expropiar el conocimienro y habili-
dades que posefa el artesano y que
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había hecho posible que utilizase
herramientas y máquinas en el ám-
bito laboral. El nuevo conocimien-
to que poco a poco se iba generando
se diri iá, entre otros ámbitos, a la
modifí^cación continua de la organi-
zación del trabajo con el fin de con-
seguir más rentabilidad para el capi-
tal. EI conocimiento pasó a ser un
elemento de dominación. Pienso
que al actual profesorado (sobre
todo el de ensetianza obligatoria)
considerado como artesano, hay
que restituirle el conocimiento que
éste pose[a y que lo caracterizaba y
constitu(a en protagonista del rnun-
do del trabajo; entonces el conoci-
miento volverá a tener una dimen-
sión formativa y ética, porque
entiendo que este profesorado sólo
podrá mantener una relación natu-
ral con su entorno educativo cuan-
do posea un conocimiento, entre
otros aspectos sobre los factores
económico-laborales que orientan
las actuales tecnolog[as de la infor-
mación y de la comunicación que,
también, se están introduciendo en
los centros escolares. Incluir este
grupo de contenidos fraguados en
el campo económico-laboral, per-
mite y hace posible remontarse his-
tóricamente y conocer las luchas de
intereses, las alianzas, los desen-
cuentros... que han existido entre
los diferentes elementos humanos y
materiales hasta lle^ar a los nuevos
productos tecnológicos. Es una for-
ma de recoger diacrónicamente esa
etapa histórica y depositarla en un
grupo de contenidos sobre el desa-
rrollo tecnológico actual, desde lo
que fue el inicio de la división social
generada como consecuencia de la
fragmentación ^roducida en el
mundo del traba^o.

- Elementos vinculados con la di-
mensión polftico gubernamental del

desarrollo tecnológico. Su referente
histórico está relacionado con el
que justifica la anterior dimensión
económica. Una vez más recurro a
lo que la historia ha mostrado; y,
entre otras realidades, está el impac-
to de la política y de los gobiernos
de los estados para legislar, regular y
orientar los procesos y productos
del mundo del trabajo según los in-
tereses de los grupos económicos,
as[ como para controlar y gobernar
mediante el desarrollo tecnológico
a los humanos que en ellos se en-
cuentran. Deconstruir el desarrollo
que ha seguido cualquier tecnolog[a
actual de la información o de la co-
municación hace ^osible llegar al
anterior conocimiento histórico
pues está inmerso en cualquiera de
dichos productos tecnológicos. A
los artesanos, además del conoci-
miento, también se les expropió los
medios que ellos construfan y utili-
zaban con significado en sus tareas
laborales. Fueron sustituidas por
otras herramientas y máquinas que
no conocían y que les controlaban.
Fue el principio de un camino
orientado hacia el control y gober-
nabilidad de los procesos de pro-
ducción que hizo el capital o grupo
de propietarios de los medios técni-
cos. Después de justificar histórica-
mente la pertinencia de este grupo
de contenidos en el currfculum de
la formación del profesorado, en el
apartado que dedicaré a desarrollar
esta dimensión analizaré las impli-
caciones actuales de la misma,
como es favorecer la implantación
de mercados en pafses polftica y
económicamente fuertes. Este aná-
lisis se podrá hacer desandando lo
andado en los últimos afios por es-
tos productos tecnológicos de la in-
formación y de la comunicación, en
algunas ocasiones retomando las
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disposiciones y órdenes ministeria-
les que regulan sus funciones y apli-
caciones.

- Contenidos derivados de la dimen-
sión socio-cultural del desarrollo se-
guido or la tecnolog(a. Están rela-
cionadós con los dos grupos
ternáticos anteriores, y se funda-
mentan históricamente con la sepa-
ración entre el trabajo intelectual y
manual. Entre las ideas que han de
ampliar el conocimiento y la forrna-
ción del profesorado están, al me-
nos, las siguientes que han sido jus-
tificadas históricarnente. En primer
lugar, que los cambios organizati-
vos producidos por el desarrollo
tecnológico en el mundo del traba-
jo llevaron nuevas relaciones entre
espacios y tiempos, as( como distin-
tas formas de percibir y sentir am-
bas dimensiones. En segundo lugar
que la unificación de referentes cul-
turales de estilos y gustos, iniciada
por la producción en serie mediante
las cadenas industriales, que pro-
mov(a la venta de mercanc(as a dife-
rentes contextos y lugares de donde
se diseñaban y producfan, iba de la
mano del racionalismo de la Ilustra-
ción que, a su vez, iba unido a la
idea de un conocimiento y de una
cultura universal. En tercer y últi-
mo lugar, que el colonialismo f(sico
surgido de la idea de pro greso de la
modernidad, ha declinado en colo-
nialismo cultural basado en las in-
dustrias culturales que, a su vez, se
apoyan en el desarrollo cienttfico y
tecnológico y en un incremento del
consumo sin precedentes, que está
siendo analizado y cuestionado por
el denominado pensamiento post-
moderno. A1 igual que en los temas
anteriores, una posible estrategia
para llevar las anteriores ideas al
alumnado es desandando lo andado
por cualquier herramienta actual de

la información o de la comunica-
ción. En este proceso se observará
cómo la tecnolog(a está contribu-
yendo a la implantación y afiancia-
miento del sistema económico
basado en el intercambio de pro-
ductos. Además de analizar los tres
grupos de ideas anteriores se tendrá
la oportunidad de contemplar que,
entre sus funciones, están las de in-
dividualizar, aislar y entretener. La
vinculación de esta dimensión cul-
tural con la económico-laboral y
polftico-gubernamental se pone de
manifiesto al comprobar cómo esas
funciones contribuyen a que exista
una escasa cohesión social y un régi-
men polftico fuerte, ambas son con-
diciones o requisitos que deben te-
ner los pafses para que los mercados
se asienten en ellos. En próximos
a^artados analizaré cómo en la ins-
titución escolar se están usando las
nuevas tecnolog(as con esas funcio-
nes.

Los anteriores grupos de contenidos
que emergen del desarrollo tecnológico
deben fundamentar las asignaturas sobre
«nuevas tecnolog(as aplicadas a la educa-
ción» porque, además de hundir sus ralces
en la historia, tienen una clara implica-
ción y relevancia actual que paso a justifi-
car, y que se podrá llegar a ellas deconstru-
yendo algunos de sus producros de
actualidad.

GRUPO DE CONTENIDOS QUE
RESPONDEN A LA DIMENSIÓN
ECONÓMICO-L,ABORAL DE LA
TECNOLOGfA

Como ya he señalado, esta dimensión tie-
ne su origen y, por lo tanto, es consecuen-
cia, de la expropiación del conocimiento
de y a los artesanos; y, a partir de aquf, re-
coge la división social del trabajo (manual
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e intelectual), el desigual reparto de bene-
ficios a favor de los patronos y la inversión
en crear nuevos conocimientos y aplicar-
los en nuevos medios de producción que
cada vez resultaban más extraños para los
artesanos. De la Cruz (1987) en los dos
primeros cap[tulos de la obra resefiada
comenta detalladamente los anteriores
procesos.

Ante estos referentes, dentro de los
contenidos tecnológicos que se deben in-
cluir en el curr[culum de la formación del
profesorado, se debe proporcionar un
reencuentro histórico con estas temáticas.
Una posible estrategia que se puede seguir
para conseguir dicho propósito es decons-
truir el desarrollo segutdo por los produc-
tos de las tecnolog[as de la información y
de la comunicación hasta Ilegar a las si-
guientes ideas. Una, que cualquier pro-
ducto tecnológico ha sido diseñado para
desarrollar unas funciones que responden
a las necesidades e intereses de quienes los
han construido. Éstas ser(an las funciones
primarias o esenciales de esa tecnolo g[a.
La anterior idea se soporta en el modelo
técnico de desarrollo presentado anterior-
mente, que sitúa al poder económico, ase-
sorado por expertos, en el más alto nivel
de decisión sobre las funciones esenciales
de cada nueva tecnolog[a en el mundo la-
boral.

Otra idea que actualiza la anterior,
debe sefialar que una de las funciones pri-
marias es el desarrollo de la econoin[a de
mercados, es decir, que las actuales herra-
mientas de la información y de la comuni-
cación han nacido y se desarrollan con un
rumbo dirigido a materializar la globaliza-
ción de las transacciones que existen entre
mercados. Esto se consigue transmitiendo
información con rapidez. Castells (1997)
ha acufiado el término «sociedad red» para
expresar que las econom[as del planeta
mantienen una alta interdependencia no
solo entre ellas sino también con los esta-
dos y con las sociedades donde están asen-
tadas. Otro ejemplo de esta decotistruc-

ción que puede llevar a detectar esta di-
menstón económica en los actuales pro-
ductos tecnológicos es observando la
función que tienen y lo que han aportado
para activar la dinámica de la vida de los
grandes centros comerciales. Concreta-
mente, el resultado de la hibridación de
las tecnolo^[as láser e informática ha dado
rapidez al tntercambio de productos, evi-
tando que se formen largas colas en los
puntos de pago. Como volveré a se6alar
más adelante, ahora más que nunca, en
esta sociedad postmoderna: el tiempo es
oro. Finalmente, otros ejemplos donde se
pone de manifiesto esta dimensión econó-
mtco-laboral de las nuevas tecnolo gfas es-
tán en la comunicación audiovisual utili-
zada por las agencias publicitarias que
buscan la promoción del consumo, y en la
flexibilidad organizativa y de gestión que
están adquiriendo las empresas con el fin
de ser más competitivas y rentables.

Este análisis puede llevar a maestros y
maestras a remontarse históricamente al
origen de esta situación laboral y de esa es-
trategia económica seguida por quienes
controlan los medios de producción. La
deconstrucción del desarrollo de las ac-
tuales herramientas tecnolágicas Ilevará al
profesorado a entender que esta idea de
sistema productivo apareció con las revo-
luciones industriales de los siglos xvttt
y xtx. Se basb en la separación de[ capital y
del trabajo, y buscb la maximización de
beneficios para los inversores. Una de
las formas de conseguir rentabilidad era
triunfando en un mercado competitivo
que, a su vez, se consegu(a incorporando
tnnovacián técnica. Esto lleva a pensar
que el desarrollo tecnológico está promo-
vido para mejorar la productividad, la
competitividad y la rentabilidad de las in-
versiones. Todo empezó cuando se susti-
tuyeron las herramientas por las máqui-
nas, y ha Ilegado a la actualidad a través
del desarrollo de la electricidad y de los
medios que sustentan y hacen posible las
comunicaciones, cobrando importancia
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la tecnología por el valor de cambio que
adquieren los productos o mercanclas.
Esa sustitución llevó unida el fin de la idea
de artesano como aquel que contemplaba
y desarrollaba una tarea como unidad.
Como ya he comentado, por un lado co-
nocía los conocimientos y procedimientos
de acción y, por otro, los realizaba con la
ayuda de utensilios y herramientas... Se
produjo una división en el mundo del tra-
bajo como consecuencia de la incorpora-
ción de máquinas sofisticadas destinadas a
hacer tareas concretas. De esta forma, la
pérdida de perspectiva global de la tarea
que iban teniendo los artesanos se inició
con la expropiación de su saber, y terminó
con la fragmentación de la unidad de la
tarea laboral qûe introdujo las máquinas
diseñadas por los propietarios de los me-
dios de producción. Plantear estos hechos
al profesorado le ayudará a comprender la
relación que existe entre la división social
del mundo laboral y su incidencia en el
mundo social.

Una estrategia posible para trabajar
dichos contenidos con el profesorado es
partir del análisis de los instrumentos que
tienen en sus centros y de los usos que ha-
cen de ellos. En ese proceso se comproba-
rá que el papel principal asignado a las
nuevas tecnologías introducidas en las es-
cuelas es el de rentabilizar tiempos o acor-
tar los procesos instructivos y, de esta for-
ma, el profesorado pueda instruir (no
formar) sobre más contenidos de los que
están empaquetados en los materiales o
softzuare editados por casas comerciales y
que, previamente, se deben haber com-
prado en los colegios. Entiendo que esta
función dominante de las nuevas tecnolo-
gías en el mundo escolar corresponde a los
valores defendidos por el sistema econó-
mico basado en el libre mercado. Son va-
lores que oriencarán el funcionamiento de
las instituciones educativas a través de las
tecnologtas que han incorporado y que,
poco a poco, se instalarán en los esquemas
de pensamiento de quienes viven en ellas.

Esos valores que recogen los principios del
mercado serán parte de los referentes de
«normalidad» que utilizará el alumnado
en sus comportamientos, decisiones, valo-
raciones... porque ineludiblemente esta-
rán instalados en sus códigos mentales.
Bernstein (1993; 1998) desarrolla con de-
talle estos mecanismos de transmisión, re-
producción y consecuente control cultu-
ral, sobre todo en las aportaciones que
hizo después de 1973, cuando a su elabo-
ración teórica inicial basada en la institu-
ción familiar incluyó nuevos contextos so-
cializadores, y cuando a los dos códi os
lingiiísticos (elaborados y restringidgos)
añadió las variantes del discurso.

El profesorado, para que deje de ser
mero técnico elecutor, debe entender que,
además de la tdeología incluida por esas
funciones dominantes y que es necesario
analizar y cuestionar, no siempre es bueno
ahorrar o comprimir el tiempo, sobre
todo si quiere desarrollar en el alumnado
valores y procesos que requieren vivir y
experimentar situaciones estéticas> socia-
les, afectivas... de una belleza y naturaleza
sensorial irrepetible que nunca pueden ser
comprimidas, pues de serlo erder[an su
esencia, profundidad y virtudPEs una idea
más que, junto a las anteriores, justifica el
valor del presente grupo de contenidos
para que el profesorado adquiera compe-
tencias para formar (no solo instruir); es,
por lo tanto, un grupo de contenidos que
ha de incluirse en el currículum encam^-
nado a formarle.

GRUPO DE CONTENIDOS QUE
RESPONDEN A LA DIMENSIÓN
POLfTICO-GUBERNAMENTAL DE LA
TECNOLOGIA

Para responder a la vez que compen-
sar el a^ravio histórico que supuso la ex-
propiación del conocimiento y de los me-
dios que se hizo al arresano, pienso que el
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^rofesorado debe poseer las siguientes
tdeas sobre los factores de control y go-
bierno que, confirmadas históricamente,
residen en el desarrollo tecnológico.

La primera es que la tecnología ha
sido una estrategia e instrumento usado
por grupos económicos en los diferentes
estados para llegar y mantenerse en posi-
ciones de poder y de ^obierno. Histórica-
mente, esta tdea ha sido desarrollada por
diferentes autores. Por ejemplo Marglin
(1976) apuntá c^ue los patronos no solo
consiguieran me^orar la productividad en
sus fábricas con }a expropiación de los me-
dios a los artesanos, sino que lograron una
división del trabajo que imptdió a los
obreros tener un mayor contro} sobre
el producto del mismo a la vez que les
privó de} control sobre el proceso. I'am-
bién, Marcuse ( 1987) señaló las conse-
cuencias de dicho control de la siguiente
forma:

De nuevo nos encontramos ante uno de los
aspectos más perturbadores de la civiliza-
cidn industrial avanzada: el carácter racio-
nal de su irracionalidad. Su productividad y
eficiencia, su capacidad de incrementar y
difundir las comodidades, de convertir lo
superfluo en necesidad y la destrucción en
construcción, el grado en que esta civiliza-
ción transforme el mundo-objeto en exten-
sión de la mente y el cuerpo del hombre
hace cuestionable hasta la noción misma de
alienación. La gente se reconoce en sus
mercancías; encuentra su alma en su auto-
móvil, en su aparato de alta fidelidad, su
casa, su eyuipo de cocina. F.I mecanismo
que une el individuo a su sociedad ha cam-
biado, y el control social se ha incrustado en
las nuevas necesidades que ha producido...
F.n este nuevo sentido, las formas predomi-
nantes de control social son tecnológicas.
Es claro que la estructura técnica y la efica-
cia del aparato productivo y destructivo
han sido instrumenros decisivos para suje-
tar la población a la división del trabajo es-
tablecida a lo largo de la época moderna.
Marcuse (1987, p, 39),

Una forma de hacer llegar las anterio-
res temáticas al futuro profesorado y al
que }o requiera de los que están en ejerci-
cio, relacionadas con la expropiación de
los medios y con el control de los mismos
a favor de la ^obernabilidad que hacen los
grupas polfttcos, es mediante un análisis
de las funciones que están teniendo los ac-
tuales productos tecna}ógicos. Para facili-
tar esta deconstrucción se pueden uti}izar
los estudios hechos sabre esta temática
por autores como Adorno (1998), Matte-
lart (1989), Williams ( 1978) (sobre el uso
de los medios de control y dominación en
las sociedades desarrolladas), y Bourdieu
(1997), Muñoz ( 1992), Qualter (1994)>
Sartori (1998) respecto a la utilización de
las tecno}ogtas de la comunicacián (ví-
deo-pol(tica, vídeo-elecciones...) para in-
cidir sobre políticos y el partido ele •ida,
así como para obstaculizarlas o ayu^arlos
a gobernar. Esta tíltima función está vin-
cu}ada con otros análisis más clásicos so-
bre gobernabilidad (Foucault, 1979;
1981) que están cobrando actualidad al
contemp}ar los p roductos tecnalógicos
como elementos de legislación y como he-
rramientas generadoras de dependencias
psica-sociales. Las anteriores referencias
son una ilustración de cómo los medios de
producción al ser exprop iados a los artesa-
nos y^asar a ser proptedad del capital, éste
las uttlizó no sólo para aumentar la renta-
bilidad de sus inversiones econámicas,
sino también para aumentar el control y
gobierno sobre los procesos de trabajo.

Ahora bien, en el campo de la ense-
ñanza, ^yué ha supuesto la expropiación
de los medios de producción a los artesa-
nos, que construían y utifizaban de forma
relevante y significativa para realizar tareas
propias de su profesión?

Entiendo que dicha expropiación
hizo que maestros y maestras sean meros
técnicos, dependientes de los materiales y
medíos duc se les proporciona vía edito-
rial para msrruir a sus alumnos y alumnas,
a la ve-r. que se les controla y gobierna,
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pues se orientan sus tareas escolares a tra-
vés de dichos materiales. Por lo tanto,
bajo mi punto de vista, una idea a plantear
en la formación del profesorado es que los
medios de enseñanza han dejado de ser
instrumentos valiosos para los maestros-
artesanos, pues se les ha expropiado las
condiciones y posibilidades de trabajo
(como es el tiempo disponible y el conoci-
miento en su formación) que son necesa-
rias para preparar sus propios materiales
con el fin de responder a lo que es relevan-
te, valioso y signifccativo para el alumna-
do al que tiene la obligación moral de ayu-
dar a que entienda y se relacione con cl
mundo donde vive. Esto supone al profe-
sorado hacer un uso ^ráctico-situacional
de los medios ( Bautasta, 1994) que les
permitirá desencadenar procesos cuya ex-
periencia llevará al alumnado a unos
aprendizajes vitales; es decir, a aquellas vi-
vencias sobre el mundo social y natural
que son inolvidables y base de las añoran-
zas del futuro. Por ejemplo, usar al^o tan
simple como la tiza y la pizarra rec^uiere en
muchas ocasiones disponer de tiempo y
dedicarlo a demostrar un razonamiento
matemático, a ex resar cómo ha evolucio-
nado una idea désde hace miles de años
hasta hoy, o a construir un esquema o grá-
fico que recoge los argumentos y con-
trargumentos sobre un tema, situacián o
problema relevante, a^ortados por el
alumnado en un foro dialéctico. Al igual
que una cámara de fotografta o de vtdeo, o
una grabadora de audio, la tiza y la pizarra
son medios pensados para desarrollar pro-
cesos de enseñanza, pues lo importante es
usarlos para decir algo propio, para crear
algo bello que responda a lo que siente el
alumnado, para denunciar alguna de las
miserias que persisten cn su barrio... Pero
no, estos usos de los medios y esas condi-
ciones de trabajo no siempre se les entrega
al profesorado y, por lo tanto, los procesos
valiosos que pueden desencadenar son
sustituidos por otros más rápidos, son sus-
tituidos por otros materiales que contie-

nen de forma com^rimida unos conteni-
dos, y la reproducción de éstos en los pro-
cesos de ensefianza será de forma fugaz, en
un tiempo mfnimo que, según muchas
editoriales y casas comerciales, es un indi-
cador de eficacia y rentabilidad educativa,
pues no hay que olvidarlo, como ya señalé
antes: hoy más que nunca el tiempo es oro.

De esta forma, la expropiación de me-
dios como grabadoras, cámaras... y de las
condiciones materiales y formativas para
utilizarlos supone para los poderes pol[ti-
co-gubernamentales y, consecuentemente
^ara el económico, crear unas necesidades
irreales o falsas (Marcuse, 1987) en el pro-
fesorado para que usen los productos tec-
nológicos que se introducen en los centros
educativos y ara que adquieran mate-
riales que les jdcilitará su trabajo pues tar-
darán menos en transmitir unos contenidos
y podrán utilizar las gulas didácticas que
acompañan a dichos materiales para
orientar sobre lo que tiene que hacer y,
por lo tanto, se les evita tener que dedicar
nempo a pensar. El profesorado debe en-
tender que con esta compresión del tiem-
po y de los procesos de enseñanza, conse-
cuencia de la expropiación de medios y de
las condiciones materiales y formativas
para usarlos, se evita la vivencia de la dura-
ción del tiempo que puede Ilevar al alurn-
nada a unos objetivos más allá de lo pre-
tendido en los curricula oficiales -como
son los relacionados con saborear los afec-
tos y valores como la solidaridad, la coo-
peración o la justicia...-. Sentir la dura-
ción del tiempo en las tareas escolares no
es ínteresante para los poderes pollti-
co-gubernamentales conservadores e in-
tentan eliminarlos para lograr eficacia,
utilidad, rentabilidad... y muchas edito-
riales utilizarán dichas razones como ban-
dera de legalidad y se dirigirán a los cen-
tros escolares para conseguir unos fines
lucrativos.

Estas condiciones, impuestas por el
sistema económico de mercados, me Ile-
van a propaner entre los contenidos que
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han de incluirse en el curr[culum esté el de
la formacibn del profesorado que respon-
de a la dimensión pol[tico-gubernamental
de las tecnologtas, también estén los que
dicen cómo los productos tecnológicos re-
lacionados con la información y la comu-
nicación facilitan a los gobiernos además
del control y la gobernabilidad, implantar
las condiciones pol[tico-sociales para que
los mercados internacionales se asienten
en sus pa[ses respectivos (como son la exis-
tencia de una baJa cohesión social o aisla-
miento e individualización de los sujetos)
y de un sistema de comunicación audiovi-
sual e informático potente. De los varia-
dos argumentos que justifican esta pro-
puesta puedo apuntar, por ejemplo, c^ue
dichas tecnologtas favorecen el trabajo in-
dividual y aislado, as[ como las relaciones
«a distancia». La disminución de v[nculos
sociales y afectivos favorece la ausencia de
unidad social y, por lo tanto, se evita la
posibilidad de confrontaciones socia-
les que afectar[an a la estabilidad de la go-
bernabilidad y, consecuentemente, a que
las multinacionales se instalen en estos
patses.

Entiendo que tanto al futuro ^rofe-
sorado como al quc está en ejercicio hay
que proporcionarle ejemplos del ámbito
escolar donde sc reflejan (considero q^ue
de forma interesada) esas funciones de las
tecnolog[as de la información y dc la co-
municación. Ast, habrá que señalar que
esta individualización del alumnado en
los ámbitos escolares también está inmer-
sa en la estrategia dominante utilizada
para organizar y distribuir los diferentes
productos tecnológicas. Me refiero al mo-
delo ccntralizado que se materializa con la
ubicación y uso dc los mismos en «aulas
de informática», «sala de medios audío-
visuales», etc. Un elemento caractcrtstico
del trabajo realizado en esos espacios, y que
se utiliza como argumento para decid^r
ese ti^o de organización, es la relación
máquina-sujeto individualizada que ofre-
ce la concentración dc la mayorfa de los

equipos tecnológicos del centro en un
aula.

Estos son algunos ejem^los de cómo
la dimensión pol[tica que tiene la tecno-
log[a incide en los sistemas de control y
gobernabilidad de los centros escolares.
Son ejemplos que, a su vez, ilustran la ne-
cesidad que tiene el profesorado de recibir
formación sobre temáticas que la historia
ha revelado su existencia y su relevancia,
pero que su presencia entre los contenidos
de los últimos planes de estudios de los t[-
tulos de maestros y maestras carece de tra-
dición.

GRUPO DE CONTENIDOS
DERIVADOS DE LA INCIDENCIA
SOCIO-CULTURAL DEL
DESARROLLO TECNOLÓGICO

Las anteriores dimensiones económico-la-
boral y pol[tico-gubernamental del desa-
rrollo tecnológico tiencn una implicación
en la cultura y en la sociedad. En los con-
tenidos del curr[culum de la formación de
maestros y maestras debe figurar que la in-
terrelación entre ellas es patente, concre-
tamente, ^ sin ir más lejos, c^ue la función
de aislamiento y entretenimiento señalada
en la anterior dimensión polltica se puede
apreciar tanto en el mundo laboral como
en el comercial, y en las formas de vivir los
humanos en dif-erentes sociedades según
la historia ha evidenciado. Fue ast como
las transformaciones iniciadas a mediados
del siglo ^cv^, y que continúan en el pre-
sente, se orientaron por una fe en el pro-
greso y en el poder de la razón. Esta época
moderna se manifestó en logros de la cien-
cia, la tecnolog[a y, arnbas, como ^a sefialé
en apartados precedentes, incidieron en
los cambios del mundo del trabajo. Pero
también afectaron a los aspectos sociales y
culturales, pues la modernidad se caracte-
rizó por un rechazo a la tradición y sus-
tituyó los principios que ven[an utilizan-
do los humanos en sus relaciones con la
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naturaleza. Con la modernidad se inició el
desarraigo de los campesinos y artesanos
de su entorno rural, hasta convertirse en
trabajadores de fábricas ubicadas en zonas
urbanas. Su actividad laboral se hacía en
centros donde podían ser observados y
donde se utilizaba energía mecánica. Las
incesantes innovaciones en los medios de
producción conllevaron cambios en las
relaciones sociales y en las rutinas de la
vida diaria. Según Marx y Engels (1998)
en aquellos momentos el sistema capita-
lista buscaba incesantemente nuevas ma-
terias primas, nuevos medios técnicos de
producción y nuevas aplicaciones y pro-
ductos que ampliasen el consumo. Este
sistema capitalista fue el ori gen de la uni-
formidad y estandarización de los produc-
tos resultantes de las cadenas de produc-
ción. El mismo producto, que sal(a
multiplicado por miles, hab(a que ubicar-
lo rnediante el fomento del consumo y ,
también, a través de la reposición, cuando
ese producto o parte de él se deterioraba.

La historia ha confirmado que los hu-
manos utilizan los productos industriales
cuando disponen de ellos, y terminan in-
corporándolos a sus sistemas de actividad
y de pensamiento. A1 usar esas herramien-
tas y artefactos hacen de otra manera las
actividades que hacían antes y, conse-
cuentemente, cambian sus formas de
vida, es decir, sus maneras de relacionarse
con su medio natural, social y cultural. Así
por ejemplo, Redfield (1973) argumentó
sobre cómo cambió la idea de familia.
Ésta pasó de ser una unidad de produc-
ción en el mundo rural a ser una unidad
de consumo en el urbano. De la misma
forma, la ruptura y especialización de ta-
reas originadas por las cadenas de praduc-
ción tuvieron su eco social. Por ejemplo,
la educación y la sanidad c^ue hab(an sido
responsabilidad de la familia y de la iglesia
en el mundo rural, ^asaron a depender de
instituciones especializadas como fueron
la escuela y los hospitales. Redfield tam-
bién planteó que la formalización de las

relaciones sociales hizo que éstas fuesen
más impersonales por la pérdida del carác-
ter de ayuda y afecto que tenían y tienen
en lo rural y, consecuentemente, que Ile-
vase a estos actores sociales a perder su
identidad. La transferencia social y la ex-
pansión cultural de la utilización que se
hacla de los productos tecnológicos en los
procesos de producción de los países euro-
peos que poco a^oco se iban incorporan-
do a la modernidad, se potenció con la
colonización de pueblos americanos, asiá-
ticos...

EI análisis del desarrollo seguido por
cualquiera de las nuevas tecnolo^[as ^er-
mitirá reconstruir los procesos históricos
vinculados al impacto social y cultural de
esos productos tecnológicos. Pienso que
dicha deconstrucción pondrá al profeso-
rado en sintonía con el movimiento post-
moderno, pues según Giddens ( 1993),
por un lado, el postmodernismo se refiere
a la reflexión estéttca y de otros aspectos
culturales de la modernidad; y por otro, el
término postmodernidad pone el énfasis en
los aspectos sociales de esa misma época.
Autores que pueden facilitar este proceso
debido a los estudios que han realizado so-
bre la postmodernidad, además del seña-
lado> son Lyotard (1989) y Lyon (1997).
También Bell (1995) puede favorecer el
proceso de desandar lo andado por las
nuevas tecnologías; pues en su análisis de
la sociedad eostindustrial, o actual socie-
dad de la inE-ormación, expone cómo ésta
se caracteriza por estar re^resentada por
técnicos del sector servicios, como son
los maestros y maestras, que son ayudados
en su trabajo mental por las nuevas tecno-
logías. Esta realidad viene de la anterior
sociedad industrial, representada por el
obrero, y donde las máquinas le ayuda-
ban en su trabajo f(sico. Bell argumenta
cómo las telecomunicaciones y los medios
de comunicación son esenciales no solo
para los intercambios económicos y para
la organización del mundo laboral, sino
también en las formas actuales de relación
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social así como en la manera en la que se
produce el conocimiento. De la misma
manera, Castells (1997; 1998) en su trilo-
g1a sobre La era de la informaci6n, presen-
ta un buen referente ^ara entender la uni-
formidad y mundialización iniciada con
la colonización que produjo el desarrollo
tecnológico en las revoluciones industria-
les. En el primer volumen, subtitulado La
sociedad red, analiza el actual proceso de
globalización heredado de la anterior es-
tandarización, ast como de los peligros
que acechan a aquellas sociedades que no
están en las redes de la información. Tam-
bién Castells es una ayuda para Ilegar a en-
tender la pérdida de identidad que supuso
para campesinos y artesanos el paso de
una sociedad rural a una urbana, porque
en el volumen II, subtitulado Elpoder de
la identidad, presenta una variada mani-
festación de identidades que se enfrentan
a la globalización producida por las tecno-
logtas de la informacíón con el fin de de-
fender su singularidad y su ámbito local.

Respecto a la dtmensión cultural
de las actuales tecnologfas, ha)r que plan-
tear el papel relevante que tienen en la
configuración de culturas. EI análisis de
esta temática debe llevar a entender la ges-
tacián de estas influencias según la histo-
ria ha dado testimonio de ehas. Con este
fin, uno de los posibles caminos que se
pueden seguir es abordar las a portaciones
hechas por la Escuela de Francfort sobre la
cultura de masas, o cultura popularizada
que es propia de las sociedades desarrolla-
das, que se produce industrialmente y es
difundida por medio de la tecnologla. Es
lo que denominaron industrias culturales.
Esta temática se centra en el proceso in-
dustrial de cualquier producto cultural
que hace que, además de obra de arte, sea
considerado como una mercancla. Según
Horkheimer y Adorno (1969), Williams
(1981) al entrar la producción de objetos
culturales en los procesos de producción
capitalista de mercanclas, significa que la
tecnología se apodera de los sueños, emo-

ciones y otras esencias humanas, y las co-
mercializa para obtener rentabílidad de las
inversiones hechas por el capital, a la vez
que reproduce las relaciones de produc-
ción. También, al ser transnacionales las
industrias culturales, éstas Ilevan a la ho-
mogeneización de mensajes y de procesos
que atentan contra el pluralismo y la di-
versidad de culturas nacionales; pues una
de las caractertsticas de los medios de co-
municación es el poder c^ue tienen para
configurar conciencias, opimones, guscos,
actitudes... y otros aspectos que confor-
man y soportan a una cultura. En esta
mismaidea, Habermas (1981) argumentó
y apuntó el papel relevante de lo c^ue de-
nominó cultura de masas para legitimar la
sociedad capitalista, pues se condiciona la
opinión pública al mensaje de los medios,
además de a otros controles burocráticos,
haciendo de los ciudadanos meros recep-
tores incapaces de entrar en diálogo con
los contenidos de la cultura. Es decir, se
contempló la industria de la cultura de
masas como una forma superior de domi-
nación en las sociedades desarrolladas. Fi-
nalmente, pienso que para analizar las im-
plicaciones de las tecnologlas actuales
en la cultura es pertinente conocer el estu-
dio de Bourdieu ( 1988) sobre el g^sto. Lo
considera como sistema de encasí"llamien-
to cultural, como estilo de vida de grupos
y sociedades donde casi siempre los pro-
ductos tecnológicas tienen un papel rele-
vante.

Para el análisis de las actuales herra-
mientas informáticas (multimedia y redes
de ordenadores) en el campo comercial,
existen variados ejemplos sobre cómo las
nuevas tecnolo^las favorecen ia individua-
lización y el asslamiento de !os humanos
que la utilizan. Entre otros están la tele-
compra> la reserva de billetes para un via e
o de habitaciones de un hotel a través de ^a
red Internet... Respecto al ámbito del tra-
bajo, hay q^ue señalar que se está produ-
ciendo un ligero pero constante cambio
en la manera de trabajar de los humanos
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(teletrabajo) y en la misma naturaleza de
esas tareas, Ortiz ( 1997). La superioridad
de la velocidad de consumo respecto a la
de desplazamiento tiende a evitar las rela-
ciones sociales. También, el ocio es otro
ámbito al que se está dirigiendo el actual
desarrolío de la tecnologla informática.
Una de sus finalidades es entretener a los
miembros de una sociedad durante el
tiempo que resta al del trabajo. Tanto el
encretenimiento como el ocio se están sofis-
ticando hasta Ile^ar a ser individualizado 0
«a la carta», segun se puede percibir en la
oferta de cientos de canales que hacen las
plataformas digitales para cubrir eí prime-
ro de estos menesteres, además de Ios que
existen bajo la fórmula de «pago por vi-
sión». El sentido que se da al ocio desde
ciertos medios de comunicación es eí de
hacer más llevadero el tiempo libre. Se
oculta que además de propiciar el aisla-
miento y asegurar una escasa cohesión so-
cial, se utilizan los «canales y medios de
entretenimiento» como soportes para in-
formar a los humanos de los roductos
que hay dis^onibles y que puedén consu-
mir. Es decir, mediante esta aplicación de
la tecnologla al ocio, se potencian los ele-
mentos que hacen posible la existencia y
mantenimiento de los mercados interna-
cionales de una nación; es decir, además
de tener un crecimiento económico y un
régimen pol(tico fuerte, exista una alta in-
dividualización y la consecuente escasa
cohesián social.

Entiendo que los anteriores referentes
de actualidad sobre el mundo del comer-
cio y del ocio, asf corno el análisis de los
autores rese6ados, serán una ayuda para
que el profesorado se remonte a los con-
flictos, avatares e incidencias socio-cultu-
rales producidos por la tecnologia a partir
de la primera revolución industrial, a la
vez que proporciona a los maestros-artesa-
nos parte del conocimiento que enton-
ces se les expropió, y que ahora es necesa-
rio que posean ^ara construir desde la
escuela una opinión pública democrática

y, consecuentemente, para poder partici-
par en las decisiones sobre el camino que
ha de seguir el desarrollo tecnológico para
que sus productos sean herramientas que
faciliten y respeten los principios que
orientan su relación con el entorno social
y natural en el que viven.

REFLEXIONES FINALES

Una vez justificados los tres ^rupos de
contenidos que han de incluirse en el
curr(culum de formación del profesorado,
sólo caben unas reflexiones finales. En
primer lugar, el análisis de las peculiarida-
des de las tres dimensiones anteriores que
muestran los productos tecnológicos en
los últimos cinco siglos, me lleva a la idea
de que el modelo de desarrollo se^uido
por la tecnolog(a es el que he denomtnado
técnico o instrumental pues las decisiones
tomadas sobre el camino a seguir han sido
hechas por grupos económicos que han
sido asesorados por expertos que posefan
un conocimiento sobre el tema. Ante la
miseria social y natural que ha generado,
están emergiendo nuevos planteamientos
e ideas que fundamentan lo gue he de-
nominado modelo de desarrollo práctico
o situacional de la tecnologfa. Uno de los
principios o argumentos de este último es
!a participación de todos los miembros de
una sociedad en los procesos de reflexión
sobre qué productos tecnológicos hay que
desarrollar para facilitar su relación con el
entorno y para que, a la vez, se materiali-
cen los princi^ios éticos que tradicional-
mente han guiado esa relación.

Otra idea básica, fundamentada en las
dimensiones económica y pol(tica que he
expuesto y relacionada con el modelo téc-
nico de desarrollo tecnológico, es que sus
productos nacen con unas funciones pri-
marias o principales que definen la esencia
de los mismos, su papel relevante para re-
solver unos problemas especfficos y sólo
unos. Estos artefactos tecnológicos no son

184



neutrales pues no son equitativos con
todo tipo de problemas, ni con todos los
sistemas de representación, ni con todos
los estlmulos sensoriales. Esto si^nifica
que estas herramientas están al servicio de
quien toma decisiones sobre qué tecnolo-
gfa hay que desarrollar; es dectr, sobre qué
funciones han de tener para responder a
unos intereses dcterminados. Por lo tanto,
los ^roductos tecnológicos plasman las
moavactones y finalidades de quienes de-
ciden.

También se ha argumentado que los
humanos utilizan esos ancfactos y máqui-
nas incorporándolos a su repertorio de ac-
tividades, haciendo lo que óactan pero de
otra manera. De esta forma, los objetivos
de los grupos económicos que deciden el
camino que ha de tomar e) desarrollo tec-
nológico se infiltran en las formas de vida
de quienes utilizan los productos del mis-
mo; reproduciendo de esta forma los pa-
trones culturales y sociales de comporta-
miento y, consecuentemente, perpetuando
el estado y situacián de los pueblos y pafses
del laneta (desi ualdades, deterioro del
medí^o ambiente..^.

Esta infiltración también se hace a
través de las escuelas. Con el fin de filtrar
esa influencia, he propuesto el anterior
trto de temas> pues los considero básicos
para analizar cómo se está haciendo la in-
troducción de las tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación a los centros
de ense6anza. Para diferentes autores
(Apple, 1989 y 1998; Noble, 1998; Strei-
bel, 1998; entre otros) esta incorporación
no obedece a otro interés que el de con-
venir las «necesidades de las empresas» en
objetivos prioritarios del sistema escolar,
pues, entre otros as^ectos introducen un
lenguaje de eficiencia, rentabilidad y pro-
ducción, y una determinada forma tecno-
crática de pensar.

Finalmente, voy a recapitular apun-
tando que en este texto he querido presen-
tar una propuesta de contenidos de las
asignaturas Tecnoiogfa Educativa y Nue-

vas Tecnologtas A^licadas a la Educación.
A estas tres temáttcas se podrá llegar «ha-
ciendo hablar» a las nuevas tecnologtas de
la información y de la comunicación; y
«hablarán» cuando se disipen las familiart-
dades admítidas al usarlas siguiendo unas
recomendaciones oficiales, cuando se
cuestionen las normas y teorías que apo-
yan las funciones que desempefian, y
cuando se analicen los elementos y las re-
laciones de éstos que han guiado su desa-
rrallo. A1 «hablar», estas tecnologfas ac-
tuales «dirán» lo que pueden y no pueden
hacer, develarán de esa forma los intereses
que han primado en su historia, y con su
«decir» se podrá retomar el sentido y el pa-
pel de los planes que orientan su acción en
los variados campos donde se aplican (in-
dustrial, educativo...). Es, pues, una pro-
puesta de contenidos encaminada a sensi-
bilizar, compensar, reflexionar e
investigar lo que hacen y dejan de hacer
las tecnologtas en la génesis de desigualda-
des y de otras miserias naturales y sociales.
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